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Feliz el que practica la Palabra
Marco de referencia 

Nuevamente iniciamos un nuevo año con la entrega mensual de las “fichas de formación misionera”. El año pasado lo dedicamos a la figura de Dios Padre, este año estará dedicado a descubrir la figura de Jesús que nos enseña el camino para ser felices, continuando la línea de formación que les propusimos el año de pasado
. 
La primera ficha de este año está dedicada a la Palabra de Dios, la Sagrada Escritura. En ella todo cristiano, y por lo tanto todo misionero, encuentra el camino para ser felices ya que es el mismo Dios que nos habla dándonos a conocer la vida de su Hijo que nos hace discípulos y misioneros. 
Por eso todo cristiano tiene que construir su vida sobre la roca de la Palabra de Dios ya que su lectura, meditación y oración es parte esencial de la nuestra espiritualidad. Un grupo misionero que no se alimenta con la Palabra de Dios asiduamente corre el riesgo de anunciarse a sí mismo y no la Buena Noticia de la Salvación.
Por otro lado tenemos conocimiento que en muchas comunidades la falta de sacerdotes hace que la Palabra sea el alimento semanal. Por eso creemos necesario saber rezar con la Palabra para poder enseñar; especialmente a cómo celebrar el domingo en torno a la Palabra.
Esta primera ficha es extensa en su contenido por lo que será necesaria trabajarla en más de un encuentro. Una división posible puede ser la siguiente: lo catequístico en un encuentro y lo celebrativo-orante en otro.
Dinámica: “Cubriendo necesidades”

I. Sobre una mesa se expondrán los siguientes elementos: linterna, mapa, galletitas, teléfono, candado.

II. Se les indica a los integrantes del grupo que elijan alguno de los elementos expuestos desde el siguiente interrogante: Todas estas cosas son importantes y necesarias para la vida. ¿Cuál elijo? ¿Con cuál me identifico? ¿Por qué?
III. Puesta en común: cada uno de los integrantes cuenta lo que eligió y porque.

IV. Una vez terminada la puesta en común el moderador llevará la dinámica para descubrir que en la vida todos necesitamos algo que nos ilumine en toda la vida, algo que nos indique el camino al cielo, algo que alimente el corazón, algo que nos de confianza y seguridad, y algo que nos comunique con Dios. Todas estas necesidades representadas en la linterna, el mapa, el alimento, un candando o un teléfono encuentran una respuestas y pueden ser saciadas en la Palabra de Dios. 

De la Palabra de Dios

 “¿Por qué ustedes me llaman: ‘Señor, Señor’, y no hacen lo que les digo? Yo les diré a quién se parece todo aquel que viene a mí, escucha mis palabras y las practica. Se parece a un hombre que, queriendo construir una casa, cavó profundamente y puso los cimientos sobre la roca. Cuando vino la creciente, las aguas se precipitaron con fuerza contra esa casa, pero no pudieron derribarla, porque estaba bien construida. 

En cambio, el que escucha la Palabra y no la pone en práctica, se parece a un hombre que construyó su casa sobre tierra, sin cimientos. Cuando las aguas se precipitaron contra ella, en seguida se derrumbó, y el desastre que sobrevino a esa casa fue grande”.
Lucas 6,46-49
Reconstruimos entre todos el texto y destacamos las siguientes ideas-fuerzas:
· Dios nos crea para ser felices y quiere que seamos felices.
· Para esto nos dejó su Palabra, para que escuchándola, guardándola y practicándola descubramos a Jesús y vivamos su misma vida.
· El misionero es el hombre de la Palabra, su ‘misión’ es anunciarla, pero antes ha de escucharla, amarla, respetarla y vivirla.

· Como cristianos tenemos que construir nuestra vida -personal y comunitaria- sobre la roca de la Palabra de Dios, ella debe ser el cimiento de las cosas que hacemos todos los días, la que nos sostiene en todos los momentos.

· En la Palabra Dios nos habla al corazón para que escuchemos su voz, ella nos cura, nos sana, alimenta nuestra vida, ilumina nuestro caminar, lo hace seguro, nos da confianza.

Para reflexionar
Es necesario recordar y reconocer que la Palabra de Dios es una manifestación personal, libre y gratuita de Dios. A través de ella, el nos abre su corazón, nos revela su intimidad, y al mismo tiempo nos llama a salir más allá de nosotros mismos, invitándonos a una comunión con Él.

Ciertamente, es importante que nos preocupemos de buscar a Dios en la Biblia, pero más importante es dejarse buscar por Dios en ella. En otras palabras, dejar que Él se nos revele, se nos muestre como es Él y no como a nosotros nos gustaría que fuera. Estar abiertos a dejarnos interpretar, formar, modelar por Él. Dejar que Dios sea Dios y que Él venga a nuestro encuentro.
Otro aspecto que importa tener presente, es que la Palabra de Dios se encarnó, se hizo vida en la persona de Jesús de Nazareth. Esto quiere decir que no podemos entender toda la profundidad del mensaje sino en relación a la persona de Jesús, sus actitudes, sus palabras, sus acciones, su muerte y resurrección. Para entender la Biblia es necesario conocer a Jesús y para comprender el mensaje de Jesús es necesario conocer la Biblia.
Dios inspiró a hombres para que ellos colaboren en la transmisión de su mensaje. El pueblo elegido fue descubriendo la presencia de Dios en los acontecimientos de la historia y fue transmitiendo de generación en generación lo vivido. Después de 1000 años lo puso por escrito y ese conjunto de libros es lo que conocemos como Antiguo Testamento. Lo mismo ocurrió con el Nuevo Testamento: ese pueblo de Dios que esperaba confiado las promesas que Dios Padre había hecho a sus antepasados, de enviarles un Salvador, un día vio en la persona de Jesús la promesa hecha realidad.

La Biblia es una larga carta de Amor escrita por Dios, dirigida a todos los hombres, para que sean verdaderamente felices, en ella hay muchos escritores, pero un solo autor: Dios.

Es un libro sagrado porque en él nos encontramos con el verdadero Dios, con su Palabra. A través de este encuentro, nuestra vida se ilumina, se transforma, comenzamos a ver a los demás y a la creación con ojos nuevos, iluminados por el Amor y la comprensión que la Palabra de Dios nos trasmite.

La Biblia nos dice que podemos hablar con Dios y escucharlo, no a través de sonidos que perciban nuestros oídos, ni de intervenciones extraordinarias suyas a cada momento, pero sí a través de las distintas circunstancias de la vida. En ellas Él se hace presente y nos habla como antiguamente al Pueblo de Dios.  
Celebración de la Palabra

No todas las comunidades tienen la posibilidad de celebrar la Eucaristía semanalmente. Pero eso no tiene que ser motivo para que el domingo no se junten los católicos a rezar. La Palabra de Dios, como alimento de nuestra vida, nos reúne semana a semana para escuchar en comunidad al Señor que nos habla en el “hoy” de nuestra historia.

Por eso es importante animar a las comunidades a que se reúnan para celebrar la Palabra. A continuación les ofrecemos un esquema sencillo para poner en práctica en nuestros grupos y luego en la misión poder formar a los animadores de la liturgia para que durante el año puedan presidir la celebración de la Palabra cuando no tengan la posibilidad de celebrar la Misa.

	Esquema básico para una Celebración de la Palabra

	

	· Canto
	Para convocar a la comunidad e iniciar la celebración. 

	· Señal de la Cruz
	

	· Acto Penitencial
	Puede ser preparado especialmente de acuerdo al Evangelio o tomado de las invocaciones propuestas por el Misal

	· Gloria
	Cantado o rezado.

	· Oración Colecta
	Tomada del Misal de acuerdo al domingo correspondiente. 

	· Lecturas
	1º lectura, Salmo, 2º lectura

	· Aleluya
	

	· Evangelio
	Correspondiente al día.

	· Reflexión 
	Puede ser tomada de cualquier libro que contenga comentarios a las lecturas. En Internet recomendamos: http://www.monasterio.org.ar/  ó http://www.mercaba.org/FERIAS/cartel_pan_palabra.htm 

	· Credo
	

	· Intenciones
	Pueden ser elaboradas con anticipación, tomadas de algún libro de guiones o espontáneas. Es bueno que alguna vez sean elaboradas ya que son una respuesta a la Palabra de Dios escuchada y además se respete el orden litúrgico de la oración de los fieles, para esto el orden es el siguiente: por la Iglesia; por los gobernantes y/o habitantes del mundo; por los oprimidos y los que sufren; por la comunidad local; por las ocasiones particulares.

	· Gesto
	Opcionalmente se puede realizar algún gesto a modo de compromiso, fijación o personalización del evangelio, etc.

	· Colecta
	Para el sostenimiento de los gastos de la celebración, sostenimiento del templo o capilla, para la caridad con los más necesitados.

	· Padrenuestro
	

	· Comunión
	Si en la celebración hubiere reserva Eucarística y un Ministro autorizado por el párroco se realiza la distribución de la Eucaristía. Durante la misma se acompaña con un canto eucarístico. Este paso se omite en caso de no contar con reserva y/o ministro continuando la celebración con el paso siguiente

	· Oración Final
	Tomada del Misal de acuerdo al domingo correspondiente.

	· Señal de la Cruz
	

	· Canto final
	


En cuanto a los ministerios posibles para la celebración: Presidente (lleva adelante la celebración), Música, Lectores (Acto Penitencial, 1º Lectura, Salmo, 2º Lectura, Intenciones, Colecta) y Ornamentación del templo/capilla.
Trabajamos en grupo:

A partir de todo lo trabajado y desde la propia experiencia:

· ¿Qué lugar tiene la Palabra de Dios en mi vida? ¿La leo con frecuencia? ¿Es parte de mi oración? ¿Es la hoja de ruta en mi vida?

· ¿Qué lugar tiene la Palabra de Dios en el Grupo Misionero? ¿Rezamos con ella frecuentemente? ¿Tiene un lugar privilegiado en el tiempo de misión? 

· ¿Buscamos construir la comunidad en los lugares de misión sobre la Palabra? ¿Rezamos con ella en las casas? ¿Tiene un lugar especial en los encuentros con niños, jóvenes, adultos? ¿Anunciamos la Palabra o a nosotros mismos?

· La comunidad de destino: ¿Se reúne semanalmente a celebrar la Palabra?
· Puesta en común.
· Preparamos una Celebración de la Palabra con el evangelio del día (o del domingo) para el final del encuentro. Según la cantidad de grupos cada uno puede armar una parte distinta de la celebración (Presidirla, Cantos, Acto Penitencial, Evangelio y Reflexión, Intenciones, gesto).

Formarnos para formar

La Biblia es el libro más leído del mundo, traducido a todas las lenguas. Sus ideas han impregnado profundamente nuestra cultura occidental. Se llama también: la Escritura (por excelencia) o Sagrada Escritura, así como Antiguo y Nuevo Testamento.
Biblia es una palabra griega en plural y significa: “libros”. En realidad se trata de una pequeña biblioteca de más de 70 volúmenes. Es la colección de los distintos escritos sagrados del Pueblo de Dios, redactados a lo largo de más de 1000 años y en tres idiomas diferentes: hebreo, arameo y griego.

El número de los 46 libros del Antiguo Testamento se basa en el canon (lista normativa) de los “Setenta” (versión greco alejandrina de la Biblia hecha del siglo 3 a.C. en adelante, usada más tarde por los apóstoles). El canon palestinense, seguido por los judíos y, en general, por los cristianos no católicos, tiene siete libros menos: Tobías, Judit, Sabiduría, Eclesiástico, Baruc, 1 y 2 de los Macabeos (y partes de Ester y Daniel). Son los libros que nosotros llamamos “Deuterocanónicos”.
El Nuevo Testamento consta de 27 libros, de los cuales se destacan los 4 Evangelios según san Mateo, san Marcos, san Lucas y san Juan. (Estos son cuatro versiones de la única Buena Noticia que nos trajo Jesús.)
LA BIBLIA ES PALABRA DE DIOS Y PALABRA DEL HOMBRES
Los  escritos de la Biblia son sagrados por haberse redactado bajo la inspiración divina (Cf. 2 Pe 1,21; 2 Tim 3,16). Sin embargo, sería equivocado imaginarse a los autores sagrados sentados al escritorio y escribiendo al dictado palabra por palabra lo que Espíritu Santo les sopló.
La Biblia es en su totalidad obra de Dios y es también en su totalidad obra humana, como la música debe atribuirse enteramente al guitarrista y a la guitarra. San Lucas (1,3) como el autor del 2 Macabeos (2,26) nos hablan de su trabajo. Además es evidente que cada uno tiene su propio estilo: el de San Marcos difiere mucho del de San Juan. Inspiración quiere decir: El Espíritu Santo, respetando las cualidades de cada uno, los guió interiormente de tal manera que no pudieran errar. Con todo, quedaron dependientes de su propia formación, de la mentalidad y los conocimientos de su época y ambiente.
Por consiguiente: La Biblia no es sólo Palabra de Dios, sino Palabra de Dios formulada por hombres y para hombres. El mensaje de la Sagrada Escritura vale invariablemente para los hombres de todos los tiempos. Pero no es menos cierto que los autores bíblicos querían contestar a las preguntas que les hacían sus contemporáneos y no a las que nosotros les proponemos. No debemos buscar en la Biblia una respuesta a una pregunta que los escritores bíblicos no conocían o que no les interesaban (para construir un motor eléctrico no se debe buscar instrucciones ni en un libro de recetas de cocina ni en la Biblia).

Puesto que Dios ha hablado por medio de hombres a la manera de hombres, es necesario que quien interpreta la Sagrada Escritura busque atentamente lo que los autores bíblicos querían realmente decir para ver así con claridad lo que el mismo Dios ha querido comunicarnos.

Para interpretar rectamente la Biblia hay que tomar en cuenta, entre otras cosas, los modos de expresarse de los autores.
LOS GÉNEROS LITERARIOS Y LA COMPRENSIÓN DE LA BIBLIA
Los géneros literarios son “diversas formas de expresarse”. Una ley emplea distinto lenguaje que un poema. Una carta a un íntimo amigo tiene otra tonada que una protesta a la usina por el alto costo de la luz… Un testigo de un accidente en que ha muerto un niño, relatará el mismo hecho de modo muy distinto a la policía, a los padres de la víctima, o a su propia señora. Hay quien narra con tal precisión y objetividad, como si estuviese redactando un informe policial, otro exagera un tanto las cosas a fin de captar algo vivo del acontecimiento. 
El lenguaje figurado usa metáforas, comparaciones, antromorfismos, figuras, imágenes, símbolos, etc.
Todo lenguaje simbólico exige ser descifrado. Hacer de él una lectura “al pie de la letra” equivale a quedar condenado a no entender nada del sentido profundo escondido bajo la letra. Dice San Pablo: “La letra mata, el Espíritu da Vida” (2 Cor 3,6). Si no se toma en cuenta el género literario, la equivocación es segura.

Por ejemplo, se dice: “Ese tiempo un tornillo flojo”. Si se tomara esta frase al pie de la letra, tendría que ser posible arreglar este problema con un destornillador. Asimismo sería equivocado imaginarse a San Pedro en el cielo como portero, ya que nuestro Señor le daba sus llaves. Las figuras ha que tomarlas como figuras y no como realidades tal cual suenan.

Dios, con la Biblia, no pretende enseñarnos geografía, matemáticas, astronomía, medicina o cosas semejantes, sino darnos la Buena Noticia de la salvación. Los escritores sagrados, hijos de su tiempo, hablan de la tierra y del cielo según las apariencias: dicen que la tierra está fija, que el sol sale y se pone (bueno… también nosotros seguimos diciéndolo), etc.
En general podemos decir que a la Biblia le gusta transformar experiencias internas en narraciones concretas. La luz interior que iluminaba la mente de los primeros cristianos, su experiencia de que el fuego del Amor de Cristo une a los hombres y la fuerza del Espíritu Santo les hizo soltar sus lenguas para dar testimonio de Cristo con coraje, todo esto se concreta en el relato de Pentecostés en “lenguas de fuego”.

Lo que ante un texto bíblico nos interesa no es tanto el ropaje externo, quiere decir: el modo cómo nos llega la verdad divina, sino lo que nos viene dentro, es decir el mensaje que el Señor quiere comunicarnos a través de ese ropaje literario.
HAY QUE INTERPRETAR CADA FRASE EN SU CONTEXTO
Es importante tener en cuenta la unidad de toda la Biblia. Hay que interpretar una frase en su contexto inmediato y en el contexto de toda la Biblia. El mejor intérprete de la Sagrada Escritura es ella misma en su propia evolución y perfección progresiva. La luz ha ido creciendo. Por eso no se hace una buena interpretación manipulando frases sueltas, desconectándolas de su contexto.
Hay alguna secta que rechaza las transfusiones de sangre basándose en un dicho de Dios a Noé (Gn 9,5.6). En aquel tiempo se pensaba qué la vida estaba en la sangre. Y Dios manda a Noé precisamente que respeten la vida. Y ahora resulta que eso se toma para ir en contra de la misma. Cosa parecida vale en cuanto a la prohibición supuesta de imágenes, de tomar vino, etc. De una lectura tal (interpretación fundamentalista) se abusan con frecuencia las sectas. Hace falta una visión global de la Escritura entera.
HAY QUE TOMAR EN CUENTA LA TRADICIÓN VIVA DE LA IGLESIA
No se puede contraponer la autoridad de la Iglesia y la de la Biblia: ésta es obra del Pueblo de Dios. La Iglesia existía antes del Nuevo Testamento (como libro), fijó por escrito sólo una parte de su fe. (Véase Jn 20,30; 21,25). Lo demás sigue siendo riqueza valiosísima en la Tradición de la Iglesia. Ella interpreta con la luz de Pascua y Pentecostés el Antiguo Testamento y es autora del Nuevo Testamento. Si me queda algo oscuro en un libro debo recurrir lógicamente al autor para esclarecerlo. Es la Iglesia quien tiene el mandato y el ministerio divino de conservar y de interpretar la Palabra de Dios.
Y queda algo más en claro: Ningún pasaje de la Escritura puede tener un sentido contrario a una doctrina cierta profesada por la fe de la Iglesia. En otro caso Dios se contradiría a sí mismo, ya que la Palabra de Dios afirma que la Iglesia es “columna y fundamento de la Verdad” (1 Tm 3,15).
Alimentarse con la Palabra

La  Palabra de Dios es alimento para nuestra vida cristiana en la medida que aprendemos a escucharla. Uno se alimenta de la Palabra cuando la escucha y cuando la practica. El pan de la Palabra y el pan de la Eucaristía son alimentos indispensables en nuestro seguimiento del Señor como discípulos-misioneros, alimentos para el hoy de nuestras vidas que nos conducen hasta la vida eterna. 

Para que sea así debemos “comer la Palabra” y el ejercicio de lectura orante llamada Lectio
 divina nos ayudará a ello. La Lectio divina es un método de lectura orante de la Palabra de Dios. Porque es “lectura” buscamos comprender el texto para descubrir el mensaje de Jesús, y porque es “orante” entramos en diálogo con Jesús dejando que su mensaje nos anime y guíe. Un “método” es simplemente un camino gracias al cual llegamos a nuestra meta o destino. 

Si la meta es el encuentro personal y comunitario con Jesucristo vivo, Palabra plena y definitiva del Padre, entonces un buen método o camino nos debe ayudar a conseguir esa meta. A esto nos ayuda la Lectio divina con sus cuatro pasos de lectura, meditación, oración y contemplación.

Se trata de cuatro actitudes básicas del discípulo-misionero que, porque anhela seguir al Señor, se sienta a los pies de su Maestro para escuchar su Palabra (Lc 10,39). Esta disposición de escucha lo lleva a comprender la Palabra (Lectura), a hacerla realidad en su vida (Meditación), a pedir fuerza y luz para seguir el camino de Jesús y a dar gracias por su obra en la Iglesia (Oración), y a impregnarse del Reino de Dios y a trabajar por su venida (Contemplación).

Recordemos que la Lectio divina es una lectura atenta de la Sagrada Escritura como la de un discípulo pendiente a no perder ninguna palabra de su maestro. Esta lectura prepara la conversión, ya que la Biblia es “como un espejo” que pone al descubierto nuestras incoherencias y disfraces, porque es camino de revelación de Jesucristo y, por lo mismo, manifestación de la propia y más íntima verdad, por tanto “penetra hasta la división del alma y del espíritu, hasta lo más profundo del ser y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón” (Heb 4,12). 

CUADRO RESUMEN DE LOS PASOS DE LA LECTIO DIVINA:

	Sagrada Escritura es…



	Palabra de Dios escrita


	por inspiración del Espíritu Santo
	confiada a la Iglesia para la salvación

	(
Leer
	(
Meditar
	(
Orar
	(
Contemplar/practicar

	(
¿Qué dice el texto bíblico?


	(
¿Qué nos dice el Señor por su Palabra?

	(
¿Qué le decimos al Señor motivados por su Palabra?
	(
¿A qué conversión y acciones nos invita el Señor?

	Comprender

la Palabra…
para descubrir lo que Dios nos enseña mediante el autor inspirado.
	Actualizar

la Palabra…

para interpelar la vida, conocer su sentido, me-jorar nuestra misión y fortalecer la esperanza.
	Orar

la Palabra…

para dialogar con Dios y celebrar nuestra fe en familia o comunidad.
	Practicar

la Palabra…

para conducir la vida (practicar) según los criterios de Dios (conversión).


Testimonios que animan nuestro caminar...
	1. Como masca el colla

sus hojas de coca,

si el repecho es largo

y el soroche apuna;

así mesmo el monje

rumia la palabra

pa sacarle fuerza,

consuelo y dulzura.


	2. Pero hay que mezclarla

-diz que con cenizas-

haciendo acullico

como lo hace el runa

y luego en la boca

despacio, despacio

calentar el bollo

tragando amarguras.



	3. Palabra y recuerdos,

mientras se hace huella,

soledad y encuentros

del monje que es cura:

y ver que a los otros

les pasa lo mesmo

que le ocurre a uno

si el camino apura.


	4. La Lectio Divina

es como el fueguito

que encendido por dentro

la lenta lectura,

pa luego quedarse

mirando las brasas

gozando tibiezas,

con el frío de alturas.



	5. Las cosas del hombre

son cosas del Tata

desde que su Hijo

se hizo criatura;

y este acullico

de coca y cenizas

la Lectio Divina

te anima y te cura.

Mamerto Menapace, en “Sufrir pasa”

	Glosario:

Soroche: mal de puna. Desvanecimiento producido por la altura.
Puna: Altiplano que se extiende por el norte de Argentina y sur de Bolivia.

Apunarse: tener el mal de puna. Soroche.

Diz que:  Apócope por: se dice que.

Acullico: bollo de coca y cenizas que se va mascando lentamente y abulta por lo general un costado de la boca.

Runa: hombre de puna



Para celebrar

Es un tiempo de oración y es importante preparar el lugar creando un clima propicio. Nos disponemos en un círculo y en el medio se encuentra el cirio encendido,  la Biblia y alguna imagen de Jesús, santo patrono o de la Virgen.. 
Es bueno y pedagógico que el lugar de la celebración sea distinto al del encuentro. Si esto no es posible es conveniente adaptar el lugar para crear un clima propicio de recogimiento y oración.

Ahora es el momento de poner en práctica la Celebración de la Palabra preparada por el grupo. Muchas veces nos encontramos en la misión con la dificultad que no sabemos como armar una celebración de la Palabra y por lo tanto tampoco podemos enseñarla. Teniendo en cuenta que la Palabra es lo que los va a reunir semana a semana creemos que es de suma importancia estar preparados para esta situación. De ahí la necesidad de empaparnos más con la Palabra, tanto para nuestra vida personal, grupal y comunitaria como para los lugares de misión.

� cf. Carta de presentación de la fichas de formación 2006; Carta de presentación de la fichas de formación 2007.


� GARCÍA, E.; “La fiesta de Jesús”, pág. 21


� WEICHS, M.; “Vivir con Cristo”, Ed. Guadalupe – Claretiana, Cochabamba – 1999, pág. 27-30.


� Un muy buen material sobre el método y práctica de la Lectio Divina lo pueden encontrar en el siguiente sitio: � HYPERLINK "http://www.iglesia.cl/especiales/mesbiblia2005/jovenes.doc" ��http://www.iglesia.cl/especiales/mesbiblia2005/jovenes.doc� . Otro material interesante para la oración personal o grupal para orar con la Palabra lo pueden encontrar en  � HYPERLINK "http://www.buenasnuevas.com/biblia/dioshablahoy.htm" ��http://www.buenasnuevas.com/biblia/dioshablahoy.htm�. Dicho material es muy útil para las comunidades donde vamos a misionar ya que se puede pedir por correo.





